
REVISTA DE TEATROS. 

> * ¡ t r « u SERIE. 

Gomo hemos anunciado ya, nuestro viagero 
atravesó ol imperio fchino formando parte de 
la numerosa caravana que se arregló en Pe
kín, para evitar ser robado por los tártaros de los 
confines del imperio. Por tres veces tubo la ca
ravana que sostener choques contra ellos, de los 
cuales salió siempre victoriosa, sin otras pérdi
das que la de algunos camellos y aun tuvieron 
ocasión de apoderarse de algún ganado de los 
bárbaros. Finalmente, después de una penosísi
ma marcha llegó nuestro viagero á una aldea cer
cana á Norteinskoy, ciudad de la Tartaria Rusa, 
sobre la cual se espresa en estos términos: 

«Quise examinar el modo de visir délos ha
bitantes de la aldea y me pareció el mas brutal y 
grosero de cuantos pueden imaginarse. En este 
dia iban á celebrar una gran ceremonia. Un ído
lo de madera (véase nuestro precedente número) 
mas asqueroso que el diablo, según deduje por 
los retratos que de él tenemos, se hallaba coloca
do sobre una pequeña eminencia de tierra. La ca
beza del ídolo no se parecía á la de ningún ani
mal conocido, sus orejas eran tan largas como los 
cuernos de un macho de cabrio: su boca cuadrada 
y abierta como las fauces de un león, estaba guar
necida de horrorosos dientes, terminando por un 
corchete semejante al pico de un loro. El traje 
era lo mas sucio que puede imaginarse: su prin
cipal ornamento consistía en una piel de un car
nero y un gorro tártaro le cubríala cabeza dan
do salida á dos cuernos: la figura tendría seis pies 
de alto, sin pies ni brazos de una estructura dis
forme. 

Este monstruo horroroso se hallaba situado 
fuera de Ta ciudad, y distinguí diez y seis ó diez 
y siete criaturas humanas cuyo sexo no podia ca
lificar por usar todos el mismo trage prosterna
dos ante su Dios: no se movían, cual sí fuesen 
también de madera, y asi lo creía la primera 
ojeada; pero cuando me aproximé se levantaron 
dando gritos como una jauría de perros, y se 
ocultaron ofendidos al parecer por nuestra pre
sencia. A la entrada de una tienda tres hombres, 
que serian los sacerdotes del ídolo, acababan de 
inmolaren su honor tres carneros y un becerro. 

La indignación que se apoderó de mí al ver 
aquella profanación fué tal, que me disponía á 

destruir el mazacote sin reflexionar el riesgo á 
que meesponia; pero mi compañero mas pru
dente , me contó, que un portugués que se per
mitió tan solo mofarse de la bella deidad que re
verenciaban, fué cogido, atado á los cuernos del 
monstruo divinizado y matado á flechazos por 
aquellos bárbaros. 

Este relato en vez de aplacarme me encolerizó 
mas; y discuriendo los medios de que me valdría 
para sacar á aquellos infelices de su error, com
biné un plan bastante seguro y de fácil éxito, me
diante á que la caravana habia de detenersejlres 
dias en el villorro, y que podia disponer de gen
te resuelta y bien armada. 

Comuniqué mi proyecto ál comerciante esco
cés, el cual después de haberlo combatido ha
ciendo varias observaciones muy juiciosas, vien
do que mi resolución era invariable, lo aprobó y 
aun se ofreció á acompañarme y prestarme ayu
da en su ejecución; también fue de mi opinión 
otro escocés valiente y decidido llamado Richar-
son, y los tres acompañados de mi fiel criado, 
con el mayor sigilo salimos á la media noche, 
armados y dispuestos á todo, para llevar á cabo 
el proyecto de que voy á dar cuenta al lector. 

fSe continuará.J 

E L I D I O T A 

Ó LA. POSADA D E L LEON DE ORO. 

(Conclusión). 

La sala general de la posada se hallaba desier
ta : de un momento á otro debia llegar la po
sadera de Alenzon, Dubos juzgó prudente ale
jarse antes de la llegada del temible mayoral. 
Sin embargo, como no conservaba odio alguno 
contra Maria de Ghamprenault, causa inocen
te de su mal rato, no quiso privarse de ella. 
Mientras que le ensillaban un caballo entró en 
la estancia reservada. 

No contaremos la escena que pasó entre ellos. 
Hay circunstancias en que el sarcasmo es una in
famia: y la infamia razonada, por decirlo asi, solo 
inspira asco. 

A Dubos le agradaba aquella escena , porque 
la prolongó por mas tiempo del que habia ima
ginado. María sorprendida al principio, y des
pués indignada, no respondía : el desprecio la 
libertaba del dolor. En tanto oyóse mucha bu
lla en el salón de la posada. Guando Dubos tra
tó de salir se hallaba lleno de gente: nunca se 
habia visto tan favorecido el León de Oro. 
Los recien llegados eran viageros de la diligen
cia de Alenzon á Paris, por un lado y por otro 
cuatro caballeros que acababan de llegar de esta 
última ciudad en silla de posta; ademas nues
tros dos amantes escoltados por Mr. Quesnot, 
y por último Mr. Seigneur, notario de St. Yon, 
armado con un enorme legajo de papeles. 

Urbano entraba en el cuarto de las dos ca
mas al mismo tiempo que salía Dubos: al di
visar áeste último los cuatro caballeros exalaron 
un grito de alegría. 

—Ya le encontramos! dijeron.- nuestro vía-
je ha terminado. 

Dubos, haciendo de necesidad virtud, se en
tregó á discreción: eran cuatro de sus acreedo
res de Paris 

—Los herederos de Mr. de Champrenault, 
(Isidro Maria del Espíritu Santo) dijo el notario 
en alta voz. 

Nadie respondió: Quesnot puso la mano en 
el hombro á Mr. Seigneur. 

—En aquel cuarto le dijo señalando la ha
bitación de las dos dos camas. 

—Mr. de Leislemer (Rogerio Antonio)! vol
vió á decir el notario. 

Rogerio se presentó preguntando que se le 
queria. 

—Mi querido amigo, nada sé, le respondió 
Mr. Quesnot con lastimoso semblante j Mr. 
Seigneur va probablemente á decírnoslo. 

Dubos escuchaba con atención, con notable 
curiosidad. 

—Tenga vd. la bondad de seguirme Mr. de 
Leislemer, replicó el notario. 

Quesnot, Ernestina, Rogerio y Mr. Segnienr, 



entraron en el cuarto de las dos camas. La puer
ta se cerró en seguida. Los viageros de la di
ligencia montaron de nuevo y partieron, que
dándose Urbano por haberse procurado un reem
plazo. Dubos permanecía solo con los cuatro 
acreedores , quienes le intimaron que partiría 
con ellos al instante. Pero no se movia, aplican
do el oido al agujero de la cerradura del cuar
to particular y escuchando con la mayor aten
ción. 

—Señores, dijo de repente, mi suerte se de
cide detras de ese tabique. Nada tengo, pero 
dentro de dos minutos puedo poseer 50,000 li
bras de renta. 

Los cuatro acreedores se encogieron de hom
bros. 

Por mi honor, continuó Dubos, os aseguro 
que es un hecho. 

—Por su honor! repitió uno de los acree
dores. 

Los otros tres soltaron la carcajada. 
—Vamos, tenga vd. la bondad de venir con 

nosotros: la silla es cómoda y segura.... 
—No me creen Yds. pues bien , pónganse 

vds. á escuchar. 
—Cien mil libras de renta ! decia el notario en 

el interior, á partir entre Mr. de Leislemer y 
Mlle. de Ghamprenault. 

Oyen vds.! continuó Dubos : pues bien; 
esa miiger me pertenece : la habia abandona
do. Si vuelvo á presentarme á ella arrepenti
do y fingiendo que todo lo ignoro, me perdonará: 
si vds. me obligan á esperar, ella adivinará los 
motivos, y será demasiado tarde. 

Los cuatro acreedores se miraron sin saber 
que resolver. 

—Y vds. perderán sus créditos! esclamó Dn-
bos, creyendo dar un gran golpe. 

—Necesario es confesar, replicó uno de los 
parisienses, que tiene vd. una facilidad maravi
llosa para mentir. Esta es la centésima fábula 
que vd. me cuenta y ya estaba próximo á ceder. 

—Y nosotros también! dijeron los demás. 
Dubos dejó escapar una esclamacion de rabia. 
Un millón!... un millón es lo que vds. me 

roban ! esclamó mientras le arrastraban hacia la 
silla de postas. 

No era el mas fuerte y tuvo que subir al co
che, el cual salió á escape para Paris. 

En el mismo instante se abrió la puerta de la 
habitación reservada. Quesnot salió el primero 
dando la mano á María de Ghamprenault. 

— Hermosa señora, le dijo con triste acento: 
tengo cincuenta años, una fortuna muy pingüe 
y la mejor reputación : todo se lo ofrezco á us
ted en cambio de s,u mano. 

Maria le desechó con la mayor política. Al no
tario le sentó tan mal la respuesta, que tuvo 
que dar á su fisonomía el risueño aspecto que 
reclamaban las circunstancias. Soltó la mano de 
Maria y fué á reunirse á los dos amantes. 

— Por lo menos, mi querido hijo, ya vé us
ted que no he aguardado á este acontecimiento 
para concederle la mano de mi hija , dijo á Ro
gerio. 

— Escelente padre! esclamó este. 
Ya no me sorprende, dijo Mr. Seigneur sin 

reflexionar, que viniese vd. á despertarme á me
dia noche: el negocio valia la pena. 

— Torpe! murmuró Quesnot frotándose las 
manos. 

Rogerio fingió no haber oído nada. 
Cerca del hogar Rogerio y Maria hablaban en 

voz baja. 
— Yo no poseo bienes algunos, decia el pri

mero, y tengo que mantener á mi madre. 
— Pero yo soy rica ! no he adquirido, al acep

tar vuestros beneficios el derecho de hacéroslos? 
Urbano la it.terrumpió por un ademan: y lue

go, creyendo haberla ofendido, continuó: 
— Es vd. demasiado generosa : yo permane

ceré siempre mayoral. 
Maria inclinó la cabeza : cuando la levantó 

sus mejillas estaban encendidas. Muchas veces 
abrió la boca sin hablar, como si dos resolucio
nes contrarias suspendieran su palabra. Por úl
timo, presentó una mano á Urbano, quien la es
trechó entre las suyas. 

— Mí hija no tiene padre!.... le dijo á me
día voz. 

Urbano retrocedió poniéndose la mano en el 
corazón para contener los latidos. Mr. Quesnot 
se habia aproximado á paso de raposo. 

— Tendremos boda doble! esclamó riyendo á 
carcajadas Hermosa señora, solicito el honor 
de firmar el contrato. 

El doble matrimonio tuvo lugar con efecto, 
pero no en el León de Oro. Ala mañana siguien
te, ía diligencia de Alenzon á Paris arrastró en 
su seno á nuestros cinco personages, qníenes 
vivieron felices. —A lo menos nadadnos induce 
á suponer lo contrario. 

Dubos pasó cinco años en la cárcel de los deu
dores. Cuando salió de ella habia ocurrido la 
restauración. Se hizo pasar por oficial del impe
rio y injustamente borrado de los cuadros, y ga
nó en su nuevo oficio para vivir con comodidad. 

En cuanto á Clemente Douceau , su historia 
fué menos divertida. 

Algún tiempo después de los sucesos que 
acabamos de contar, el sargento Gerardo, al en
trar un dia en la posada del León de Oro vio, no 
sin admiración , al idiota acurrucado en su rin
cón como de costumbre. Estaba desencajado y 
como abatido por una larga abstinencia. El sar
gento se apoderó de él sin otro obstáculo que 
las lágrimas y los gritos de la señora Durand. 
Conducido ante el tribunal de Alenzon, Clemen
te guardó un obstinado silencio: la causa se 
alargaba : todas las personas que han figurado 
en este relato fueron citadas como testigos: por 
último, ni el jurado ni el tribunal sabían qué 

decidir. La mañana de la sentencia se permitió 
á la señora Durand entrar en el encierro de su 
sobrino. La buena muger llevaba una botella de 
aguardiente, sin perjuicio de doblar la dosis se
gún las circunstancias. El idiota se apoderó de 
la botella, y la apuró hasta la última gota. 

Le condujeron á la audiencia. Su aspecto ha
bia cambiado, produciendo el alcohol el efecto 
ordinario. 

— He matado, esclamó ¡ he matado y mataré, 
porque me gnsta matar ! 

A pesar de las lamentaciones de la señora 
Durand, que juraba y perjuraba que el pobre 
Clemente era incapaz de hacer mal á una mosca, 
Clemente fué declarado criminal. A causa de su 
idiotismo, el tribunal acordó que fuese encerra
do á perpetuidad en una casa de locos. 

Así quedó privada de su ángel protector la 
posada del León de Oro. La señora Durand der
ramó abundantes lágrimas y pronosticó la ruina 
de la mas bella posada de Bellesme. El acaso 
justificó su dicho. Después de la prisión de Cle
mente Douceau, el León de Oro vejetó durante 
algunos meses, y por último recibió el golpe de 
gracia por un posadero rival que vino á estable
cerse en la aldea. 

En la actualidad el León de Oro pertenece á la 
historia. 

Hemos tenido el placer de asistir al primer baile de 
máscaras que se ha dado el sábado úl t imo en los salo
nes de la sociedad dramática de la Union, que ocupa una 
parte del ediücio donde se halla el Conservatorio nacio
nal de música y dec lamación . Adornada la sala principal 
con esquisito gusto y elegancia , preparado el tocador de 
señoras con toda la comodidad y belleza que son dables, 
perfectamente asistido el ambigú y reunida una brillan
te orquesta , nada quedaba que desear mas que la con
currencia correspondiese con tan buenas circunstancias. 
Por fortuna esta fué lucidís ima , y el orden y compostu
ra que all í reinaron , probaron como siempre bien á las 
claras que son justos y merecidos Jos elogios que en to
das ocasiones se han tributado á aquella sociedad. Nota
mos varias circunstancias que indudablemente contri
buirán á que solo asistan perdonas dignas de tan escogida 
reunión .- una de ellas es el exijirse que todos los bille
tes vayan cou la firma ó el nombre de a l g ú n socio que es 
el que debe responder de la persona que los lleve ; y otra 
es la de que haya varios socios destinados á recibir á las se
ñoras y velar para que no se dé el mas m í n i m o motivo 
á que se cometa n ingún desma¡1. Felicitamos á los s e ñ o 
res que han tomado á su cargo esos bailes, y los desea
mos que el éxito corresponda á sus esperanzas que no son 
otras que las de proporciona r á sus muchos amigos este 
honesta y alegre divers ión . Hoy sábado sedará el segun
do baile, y esperamos que como es natural estara mas 
concurrido que el primero. 

CRUZ. 
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A las siete de la noche. 

SIMON BOCANEGRA. 

• Muy aplaudido drama en 4 actos , y un 
pró logo , original de D. Antonio García 
Gutiérrez. Dará fin el espectáculo con 
baile nacional. 

FERSONAGES. ACTORES. 
Susana Sras. Lamadrid. 
Julieta Lapuerta. 
S i m ó n , , Sres. Latorre. 
Gabriel Lumbreras. 
Paolo. . . . . . . Pizarroso. 
Fiesco López. 
Lorencino Azcoua. 
Lázaro.. . . . . Carceller. 
Pietro Sánchez . 
Zampieri Eusebi. 
Dianno Spuntoni. 
Page Reyes ( D . M . ( 
Criado. . . . . . Fernandez. 
Rafael Rada. 

PRINCIPE. 

A las siete de ia noche. 
Brillante sinfonía ;i completa orquesta. 

Novena represeutacion de la comedia 
nueva , original del Exe.mo. señor don 
Francisco Martínez de la Rosa , en cinco 
actos y en verso , titulada: 

EL ESPAÑOL EN V E N E C I A , O LA 
CABEZA ENCANTADA. 

1'ERSOííAtiES. ACTORES, 

D . a Inés de Rojas. Sra. Diez. 
Eleonora Sra. L a m a ü I ' ^ -
Matilde Sra. C o r c u e r a • 
Beatriz. . . . . . Sra. Valero' 
D. Luis Guevara. Sr. Romea. (1). J.) 
Angelo Strozzi. . Sr. Romea f D - F . ) 
Salpicón S r . Guzman i\) A . ) 
U » j « e z Sr. Uztílfty. 

Marineros. Sr. Sánchez. Sr. Mart.nez. 
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intermedio de baile nocional. 
Terminando la función con el muy di

vertido sainete, titulado; 

LA BURLA DEL MFSOSNERO. 

CIRCO. 

A las siete de la noche. 
Se repetirá el gran baile histórico en 

j tres actos titulado. 

LOS GRIEGOS , ó SLA LA LIBERTAD 
DE GRECIA. 

Compuesto por Mr. A . Blanche y pues-
to'en escena por el señor Emilio Rouquet. 

La empresa del Circo , no ha omitido 
gasto alguno para la propiedad y el lujo 
de los trages y decoraciones ; aquellos 
han sido ejecutados por el señor Foresti 
y estas y la maquinaria por don Eusebio 
Lucí ni' 

DISTRIBUCION. Ul i se s , s eñor Capro-
ti. Elena, señora Vagh í . Niceta. s e ñ o 
ra Latour. Tombille, señor Romulo. 
Tomas, señor Hipól i to . Monet. Carlos, 
señor Rouquet. Juan, señor Cayetano 
Massini, señor Turpini . Bajá de Morca, 
señor Capuzo. Mourad, señor Emilio 
Monet 

BAILABLES. 

Aclo Primero. 

Paso de jóvenes griegos por todos los 
alumnos; Rosa Tenorio , Petra A l e g r í a , 
Dolores Montero , Josefa Borja , Dolores 
Bebaval , Manuela Hermosa , Paulina V i 
dal , -Ufonsa de Gracia , Susana Agua-
d é l , José Rico , Juan Gras , Juan Heredia 
Juan Alonso , Manuel Liso , Francisco 
Crespo , Francisco Ataola. 
Paso de carácter. Señora Elisa Latour 
y señor R ó m u l o . 

Paio á tres \ Señora Petit Rouquel, 
señora Masini y señor Ferranii. 

Final. Señoras llaisan , Caprotti , F o n -
(anellas , Turpini , Frontini , Saavedra, 
Bianqui y Monjardin. Señores Mosso , Ca-
ravalli, Piatli, Rápe lo , David . A. Monet, 
Gap uro y Bcdaride. 

Acto Segundo. 

Paso chinesco , señora Rosa Tenorio, 
señora Petra Alexia \ señor José Rico 

Padedú , señora Amalia Masini y se 
ñor Morra. 

1, ¡Smnh íti'v lid ia-jíáü oiiíi » h 
Acto Tercero. 

Paso de Bayaderas, señoras Raison, 
Fontauellas , M . Saavedra*, Binnqui, 
Monjardin, Clerici, La Fuente, Peri-
¡jalli, N . Saavedra, López , Valverde, y 
Barquero. 

Padedú señora Petit Rouquet, y señor 
Ferranti. 

Paso de carácter Oriental por el se
ñor Emilio Rouquet, acompañado d é l a s 
señoras Caproti, Turpini , Frontini y 
Rórnulo , y los n iños Gras, Rico. Here-
dia y Alonso. 

FINAL G E N E R A L . 
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